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Señora Araña! ¡señora Araña 
¿ D ó n d e está? - g r i t a b a con fuerza 
la puercoespina esa mañana 
m u y t e m p r a n o . 

Los habitantes de l bosque se 
s o r p r e n d i e r o n . ¿Qué le pasaría a 
la l i n d a M a r t i n a para g r i t a r así? 
El la que era tan encantadora. 

¡Señora Araña! ¡Apa­
rezca p o r favor ! 



— ¡ Y a bajo., no g r i t e más ! -se 
escuc i ió dec i r a la A r a ñ a c o n su voz 
:ronca y algo molesta. Luego , es t i rando 
stts negras pat,as, se d e j ó caer a l suelo, 

—¡Af, ..señora .Arana! ~hab.ló .Mart i -
•iia-, he v e n i d o a buscarla p o r q u e tengo 
•no p r o b l e m a q u e solo usted puede • ^ 
•mÍMckmmr, c o n su arte , c o n su ta lento , 
ccrn süL... 

•—¡.Basta! - l e i n t e r r u m p i ó brusca­
m e n t e ,1a Araña— d í g a m e de u n a vez 
q u é q u i e r e . 

L a puercoespina b a j ó los ojos 
f i i b o r i x a d a y susur.ró: 

— N e c e s i t o « n a be.lla ^ l l ^ ^ encaje 
para mi 'vestido de n o v i 

— B u e n o , ¿y qué 
tengo que ver yo c o n 

eso? - p r e g u n t ó la Araña. 
— H a b í a pensado si 

usted podría tejer u n encaje para m i 
vest ido de novia . 

— ¿ U n vest ido de tela de encaje de 
araña para u n a puercoespina? ¡No! Yo 
no p u e d o . Es m u y difíci l , i m p o s i b l e - y 
la Araña agitó tres patas. 

— P o r favor , señora Araña , 
us ted es la m e j o r te jedora. 
Yo deseo que m i n o v i o 
me encuentre m u y bella. 
¿Lo haría usted? 



U n e n o r m e si lencio cubr ió el lugar 
pues todos escuchaban la conversación. 
Los pájaros no v o l a b a n y las ñores 
est iraban sus tallos para oír me jor . 

— M a r t i n a - i n s i s t i ó la A r a ñ a - , yo 
n o p u e d o hacer u n traba jo t a n g r a n d e , 
m e demorar ía m u c h o . Además u n a 
puercoespina no necesita casarse 
c o n u n vest ido de no\^k! 





Los ojos de la puercoespina se 
l l e n a r o n de lágrimas y su sollozo se 
e s c u c h ó hasta en la copa de los 
árboles más altos. 

N a d i e habló , todos m i r a r o n 
molestos a la señora Araña. M a r t i n a 
era m u y q u e r i d a en el bosque. 

— ¡ Y a , ya! -se c o m p a d e c i ó la 
A r a ñ a - . Me molestan las l loronas. 
Veré qué p u e d o hacer. 
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La Araña se puso sus anteojos y 
empezó a trabajar al instante . 
Cuatro corr idas al derecho, 
dos lazadas, tome u n punto,«i 
agregue seis. Teje que 
teje, la Araña trabajó 
hasta el amanecer. 

U n a preciosa tela iba 
reciendo, b r i l l a n t e , del icada, 

A más hermoso encaje jamás vis to . ' 
Cuando la tela estuvo 
lo suf ic ientemente larga 
c o m o para la falda 
d e c i d i e r o n p r o b a r l a . 

M a r t i n a se agachó y entre varios 
insectos cogieron la tela p o r los cuatro 
costados, la a lzaron con l e n t i t u d \a 

fe. * 

de jaron caer sobre el c u e r p o de la 
puercoespina . • V 

Y, entonces, sucedió: las suaves 
hebras de tela, al caer sobre las púas, 
se c o r t a r o n ; n o solo en una , sino en 
varias partes, y el encaje e m p e z ó a 
deshacerse hasta quedar destrozado. 



M a r t i n a , preocupada, no d u r m i ó 
que l la noche. 

A l día s iguiente , la Araña 
t raba jó con más ahínco . Pero el 
resultado fue el m i s m o , la tela 
c|uedaba d e s t r u i d a al rozar las púas de 

íMar t ina . • 
P r o b a r o n varios días y al no hab< 

solución, la Araña, cansada, a b a n d o n ó 
el t raba jo . 
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— ¡ ¡ ¡ Y o le regalo u n o ! ! ! - d e c í a el 
c lavel . 

— ¡ Y o o t r o ! —gritaba la margar i ta . 
— ¡ S a c ú d a n m e u n poco, v ientos d e l 

sur! —añadía el c i r u e l o en flor-
y yo regalaré varios . ^ 

Pá jaros y ñores t raba jaron toda la 
noche sin despertarla . 



C u a n d o an^ 
t m db«k" km «ipSu 

«IripéBiiiisl Mi» 

A l saberlo, la puercoespina se 
s int ió m u y desi lus ionada. Caminó y 
c a m i n ó p o r los alrededores d e l bosque 
s in encontrar consuelo. F i n a l m e n t e , 
agotada, se d e s p l o m ó en el pasto. 

All í l loró largo rato . 
« ¡Qué p e n a ! » , pensaba. «Yo s iem­

p r e he deseado casarme c o n u n l i n d o 
ves t ido de e n c a j e » . Luego m i r a b a sus 

f i ludas púas , hasta que el sueño 
la venc ió . 



Pero no todos dormían aquella n o c h i 
las flores silvestres y los pájaros ^ 
c u i d a b a n de M a r t i n a . 

D e p r o n t o , el c r u j i d o de u n a ho ja 
atravesó el lugar. Y , u n a rosa blanca 
habló en voz alta: 

— ¡ Y o sí creo que u n a puercoespina 
puede usar u n vest ido de encaje! 

•gi|^ La n o t i c i a corr ió de flor en flor. 
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Lá puercoespina corr ió a mirarse 
n el agua de l arroyo . S o r p r e n d i d a , v i o 

que en cada u n a de sus pequeñas púas 
había u n suave pétalo y que , 
al moverse , parec ía ser u n encaje 
pál ido y del icado. Su c u e r p o entero 
lucía c o m o una flor. 

Unas mariposas 
blancas que revoloteaban 
p o r allí, al ver aquel la n o v i a 
t a n graciosa, le p i d i e r o n p e r m i s o para 
posarse en su cabeza y adornar la c o m o 
cintas . 



La boda fue hermosa. El n o v i 
Ion Puercoespín , no se cansaba d 

a d m i r a r a su enamorada. 
Y, según cuentan los i n v i t a d o s 

hasta el día de hoy nunca se ha 
v is to en aquel bosque u n vest ido 
de nov ia c o m o el de M a r t i n a . 
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